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(2026)

Contemplemos a Jesús en la cruz y pensemos que nunca hemos 
recibido palabras más bondadosas:  Padre, perdónalos. 

Contemplemos a Jesús en la cruz y veamos que nunca hemos 
recibido una mirada más tierna y compasiva. 

Contemplemos a Jesús en la cruz y comprendamos que nunca 
hemos recibido un abrazo más amoroso. 
Contemplemos al Crucificado y digamos: 

“Gracias, Jesús, me amas y me perdonas siempre, 
aun cuando a mí me cuesta amarme y perdonarme”

(Papa Francisco, Domingo de Ramos, 10 de abril 2022)



Muchos hermanos viven a diario la cruz: la cruz de vidas 
trastocadas por la guerra, por la violencia, la enfermedad... otros, 
padecen la cruz del abandono, la cruz de la pobreza y la 
marginalidad... familias que lloran la pérdida de sus seres amados, 
que sufren migraciones forzadas, que son perseguidas, que son 
víctimas de traficantes; hay millones de niños huérfanos, con 
hambre... millones de ancianos solos, con tristeza. Hay tanto 
dolor… ¡son tantas las cruces!
Contemplando la Cruz de Jesús, compartimos su dolor y el de 
nuestros hermanos que sufren a diario en el mundo… su dolor, es 
nuestro dolor; su angustia, su desesperación, se hace carne en 
nosotros. Contemplar la Cruz de Jesús, “tocar sus llagas”, como nos 
invita el Papa Francisco, es hacerse carne de ese dolor, tomar 
conciencia de la desolación, de la violencia que millones de 
nuestros hermanos soportan cada día. “Tocar las llagas de Jesús” es 
consolar al que cae, es enjugar las lágrimas de los que lloran, es 
ayudar a cargar la cruz de los que sufren.
Junto a María, unidos en oración ante la Cruz de Jesús, pedimos 
que el Señor abra nuestros corazones para comprometernos a vivir 
gestos concretos de amor a cada paso. El Amor de Aquél que «se 
humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una 
muerte de cruz» (Flp 2,8), nos invita a gastar la vida 
convirtiéndonos en testigos de esperanza, de justicia, de liberación 
y consuelo.
Que, con la mirada fija en el Crucificado, caminemos juntos, como 
Iglesia, para escuchar la voz del Señor y renovar la decisión de 
seguir a Cristo, recorriendo con Él el camino que sube a Jerusalén, 
donde se cumple el misterio de su pasión, muerte y resurrección. 
(1) animándonos, asi, a ser solidarios con las cruces que padecen 
nuestros hermanos. Que, la Cruz de Cristo, prueba suprema de la 
misericordia y del amor de Dios (2), nos conceda, a cada uno, la 
fortaleza, la fe, el amor y la esperanza para vencer las aguas 
oscuras de la muerte (3).

1.Papa León, XIV, Mensaje de Cuaresma 2026
2.Papa Francisco, Ángelus, 15 de marzo 2015
3.Papa Francisco, Mensaje de Cuaresma 2022



Primera Estación 
Jesús es sentenciado a muerte 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: 
«¿Qué hago con el que llaman rey de los judíos?». 

Ellos gritaron de nuevo: «Crucifícalo». 
Y Pilato, queriendo complacer a la gente,  

les soltó a Barrabás; 
y a Jesús, después de azotarlo,  

lo entregó para que lo crucificaran. 
 

(Mc 15, 12 – 13, 5)

La Cruz de Jesús es la Palabra con la que Dios ha respondido al mal del 
mundo. A veces nos parece que Dios no responde al mal, que permanece 
en silencio. En realidad Dios ha hablado, ha respondido, y su respuesta es 
la Cruz de Cristo: una palabra que es amor, misericordia, perdón. Y 
también juicio: Dios nos juzga amándonos. Recordemos esto: Dios nos 
juzga amándonos. Si acojo su amor estoy salvado, si lo rechazo me 
condeno, no por él, sino por mí mismo, porque Dios no condena, Él sólo 
ama y salva”. 
 
(…) “La palabra de la Cruz es también la respuesta de los cristianos al 
mal que sigue actuando en nosotros y a nuestro alrededor. 
Los cristianos deben responder al mal con el bien, tomando sobre sí la 
Cruz, como Jesús. (a) 

Padre Nuestro 

Segunda Estación 
Jesús es cargado con la cruz  

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Se lo llevaron; y Jesús salió cargando  
Él mismo con la cruz. 

(Jn 19, 16b)

Mientras yo agonizo sobre el dolor de aquellos que están lejos, pero no 
logro llevar el dolor que es exclusivamente mío, me puedo convertir en 
activista, incluso un defensor de la humanidad, pero no un seguidor 
radical de Jesús. De alguna manera mi vínculo con los hermanos que 
sufren opresión se hace real a través de mi voluntad de sufrir mi soledad. 
Es una carga que trato de evitar a veces, preocupándome por los otros. 
Pero Jesús llevó su cruz por mi hermano y por mi. Pertenecemos juntos. 
Debemos tomar cada uno nuestra propia cruz y seguirle, y así descubrir 
que somos verdaderamente hermanos que aprendemos de Él que es 
manso y humilde de corazón. Sólo de esta manera puede nacer una nueva 
humanidad. (b) 

Padre Nuestro 



Tercera Estación 
Jesús cae por primera vez 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Judas, "el triste" 
 
Lo siento de veras, Judas. Creo que cometes un error terrible. ¿De verdad 
crees que lo de Jesús es un engaño? ¿De verdad te sientes tan defraudado? 
¿No ves que su propuesta de cambiar las cosas tiene mucha más hondura y es 
más subversiva que la violencia o el odio? 
 
Posiblemente esperaba un “Mesías” al uso. Libertador, guerrero, fuerte… 
con la fuerza de las armas. Pero cuando quisieron hacerle rey no se dejó. 
Cuando las masas le seguían no las convirtió en muchedumbres 
enfervorizadas… Judas es, posiblemente, otra víctima de esta historia. 
Víctima de sus propias expectativas. Víctima de su ceguera. De su 
incapacidad para descubrir el nuevo rostro de Dios anunciado en Jesús. 
De una vaga confianza en las instituciones judías, y de una extraña fe en 
la violencia como camino. 

El llamado Judas, uno de los Doce, iba el primero,  
y se acercó a Jesús para darle un beso. 

 
(Lc 22, 47) 

¿Qué nos dice Judas hoy? ¿Cómo soluciono los conflictos? ¿Cómo 
afronto los desengaños? ¿Cómo asumir la realidad que no me convence 
sin querer destruirla? (c) 

Padre Nuestro 

Cuarta Estación 
Jesús encuentra a su afligida madre 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: 
«Éste ha sido puesto para que muchos en Israel caigan  

y se levanten; y será como un signo 
de contradicción, y a ti misma una espada te traspasará el alma,  

para que se pongan de manif iesto los pensamientos de muchos corazones». 
Su madre conservaba cuidadosamente 

todo esto en su corazón. 

(Lc 2, 34-35. 51b) 

No estamos solos. Somos muchos, somos un pueblo, y la mirada de la 
Virgen nos ayuda a mirarnos entre nosotros de otra manera: aprendemos 
a ser más hermanos porque nos mira la Madre, a tener esa mirada que 
busca rescatar, acompañar, proteger… La mirada de la Virgen nos enseña 
a mirar a los que miramos menos y que más necesitan: los más 
desamparados, los que están solos, los enfermos, los que no tienen con 
qué vivir, los chicos de la calle, los que no conocen a Jesús, los que no 
conocen la ternura de la Virgen”. (…) “En María, muchos encuentran la 
fuerza de Dios para sobrellevar los sufrimientos y cansancios de la vida” 
(Evangelii Gaudium, 286). (a) 

Padre Nuestro 



Quinta Estación 
Simón ayuda a Jesús a llevar la cruz 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo 

A la salida encontraron a un hombre de Cirene, 
 llamado Simón,  y lo forzaron a cargar con la cruz. 

(Mt 27, 32) 

Jesús nos necesita para cumplir su misión. Él necesita gente para llevar la 
cruz con él y para él. Jesús vino a nosotros para mostrarnos el camino a la 
casa del Padre. El camino de Jesús es el camino de la impotencia, de la 
dependencia, de la pasión. Simón de Cirene descubrió una nueva 
comunión. Todo aquel a quien permito que toque mi debilidad y me 
ayude a ser fiel a mi viaje a la casa de Dios se dará cuenta de que él o ella 
tienen un don que ofrecer, uno que puede haber permanecido oculto 
durante mucho tiempo. El recibir ayuda, apoyo, orientación, afecto y 
cuidado, puede ser un llamado mayor, aun mas que la de dar todas estas 
cosas pues en recibir revelo el regalo a quienes los están ofreciendo y, 
podemos así, comenzar una nueva vida juntos. Es celebrar la humanidad 
compartida preparando un nuevo hogar. Ese es el llamado de Jesús a 
todas las personas, una llamada que a menudo, viene a nosotros a través 
de los pobres. (b) 

Padre Nuestro 

Somos unos pobres siervos 

Éste es un modo de servir que 
hace humilde al que sirve. No 
a d o p t a u n a p o s i c i ó n d e 
superioridad ante el otro, por 
m i s e r a b l e q u e s e a 
m o m e n t á n e a m e n t e s u 
situación. Cristo ocupó el último 
puesto en el mundo —la cruz—, 
y p r e c i s a m e n t e co n e s t a 
h u m i l d a d ra d i c a l n o s h a 
r e d i m i d o y n o s a y u d a 
constantemente. Quien es capaz 
d e a y u d a r re co n o ce q u e , 
precisamente de este modo, también él es ayudado; el poder 
ayudar no es mérito suyo ni motivo de orgullo. Esto es 
gracia. Cuanto más se esfuerza uno por los demás, mejor 
comprenderá y hará suya la palabra de Cristo: «Somos unos 
pobres siervos» (Lc 17,10). En efecto, reconoce que no actúa 
fundándose en una superioridad o mayor capacidad personal, 
sino porque el Señor le concede este don. A veces, el exceso 
de necesidades y lo limitado de sus propias actuaciones le 
harán sentir la tentación del desaliento. Pero, precisamente 
entonces, le aliviará saber que, en definitiva, él no es más que 
un instrumento en manos del Señor; se liberará así de la 
presunción de tener que mejorar el mundo —algo siempre 
necesario— en primera persona y por sí solo. Hará con 
humildad lo que le es posible y, con humildad, confiará el 
resto al Señor.

Papa Benedicto XVI 
Encíclica «Deus caritas est», § 35



Séptima Estación 
Jesús cae por segunda vez 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Al verme se burlan de mí, hacen muecas, menean la cabeza.  
Pero tú, Señor, no te quedes lejos,  

que el peligro está cerca y nadie me socorre. 

(Sal 22, 8.12) 

Las dificultades y las tribulaciones forman parte del camino para llegar a 
la gloria de Dios, como para Jesús, que ha sido glorificado en la Cruz: las 
encontraremos siempre en la vida. No nos desanimemos: tenemos la 
fuerza del Espíritu para vencer nuestras tribulaciones.(…) No hay 
dificultades, tribulaciones, incomprensiones que nos hagan temer si 
permanecemos unidos a Dios como los sarmientos están unidos a la vid, 
si no perdemos la amistad con Él, si le hacemos cada vez más espacio en 
nuestra vida. (a) 

Padre Nuestro 

Sexta Estación 
La Verónica limpia el rostro de Jesús 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Verónica, María Magdalena, y tantas otras mujeres que acompañaron a 
Jesús hasta el final.  María Magdalena, “la fiel" 
 
Vaya, Magdalena… la del corazón roto. La que no se esconde al f inal, digan 
lo que digan los judíos o los romanos. La que, viendo a Jesús roto, te rompes 
un poco tú. Porque le quieres, porque con él has vivido el perdón, la 
dignidad profunda y te has sentido parte del círculo de quienes han 
compartido su vida, sus días de camino y sus proyectos de Reino.    
 
Sobre María Magdalena se habla mucho. En ella se “unifican” tantas 
Marías de los evangelios: que lloran a los pies de Jesús, que son 
perdonadas por su pecado, que le siguen sin fisuras. Hay quien quiere 
ver en ella a una mujer enamorada, ¿y quién no, de alguien como Jesús? 
Es la que también ha sentido cada golpe como propio, y ante la cruz se ha 
visto morir un poco. Es la que, en la hora más oscura, del fracaso y el 
dolor, sigue dispuesta a dar la cara y a defender aquello en lo que ha 
creído. Y tal vez por eso, es la primera que va a descubrir al Jesús vivo. 

El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada  
al sepulcro cuando todavía estaba oscuro… 

( Jn 20,1) 

¿A qué o a quién soy yo “fiel” en mi vida?¿Dónde se pueden vislumbrar 
destellos del Dios vivo?¿De alguna manera el evangelio es para mí fuente 
de dolores y de alegrías? (c) 

Padre Nuestro 



Novena Estación 
Jesús cae por tercera vez 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Vengan a mí todos los que están cansados y abrumados,  
que yo los aliviaré.  

Carguen con mi yugo y aprendan de mí,  
que soy manso y humilde de corazón;  encontrarán descanso,  

pues mi yugo es llevadero y mi carga ligera. 
 

(Mt 11, 28-29) 

Puedes presentar al Señor tus cansancios y fatigas, como los de las 
personas que el Señor te ha puesto en tu camino. Puedes dejar que el 
Señor abrace tu fragilidad, tu barro, para transformarlo en fuerza 
evangelizadora y en fuente de fortaleza. Así lo experimentó el apóstol 
Pablo: Estamos atribulados por todas partes, pero no abatidos; perplejos, pero 
no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no 
aniquilados. Siempre y a todas partes, llevamos en nuestro cuerpo los 
sufrimientos de la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestro cuerpo. (2 Cor 4,8-10) (a) 

Padre Nuestro 

Octava Estación 
Las mujeres de Jerusalén lloran por Jesús 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Le seguía una gran multitud del pueblo y de  
mujeres llorando y lamentándose por él.  

(Lc 23, 27) 

Si queremos llorar por Jesús tenemos que llorar por la humanidad 
sufriente que Jesús vino a sanar. Si estamos verdaderamente tristes por el 
sufrimiento y el dolor que Él padecía, tenemos que incluir en nuestra 
tristeza a todos los hombres, mujeres y niños que sufren en nuestro 
mundo. Si clamamos por la muerte del Santo Inocente de Nazaret, 
nuestras lágrimas deben ser capaces de llegar a los millones de inocentes 
que han sufrido a lo largo de la historia. Nuestras lágrimas revelan la 
humana y dolorosa condición de quebrantamiento; las que nos conectan 
profundamente con la inevitabilidad del sufrimiento humano; las mismas 
que mansamente ofrecen el contexto de la acción compasiva. Las lágrimas 
derramadas por millones de personas que lloran a sus muertos en todo el 
mundo, pueden enriquecer nuestro suelo con los frutos de la compasión, 
el perdón, la amabilidad y la acción sanadora. Nosotros, también, 
debemos llorar y así llegar a ser cada vez más personas humildes. (b) 

Padre Nuestro 



UndÉcima Estación 
Jesús es clavado en la cruz 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Juan, amigo. 
 
Vaya semana te espera. Subir a Jerusalén en un contexto hostil. Temiendo 
perder a Jesús, pero no queriendo dejarlo atrás. Recostarás tu cabeza en el 
regazo de tu amigo en la cena. Te dormirás en el huerto. Le verás prendido 
y, como todos, huirás. Luego volverás, y aguantarás, en pie, ante la cruz, 
perplejo, dolido… Y después, ¿qué? 

Juan no es perfecto. Como ninguno de nosotros. Pero ama. Y porque 
ama, busca. Es amigo, y como tal quiere al otro, aunque no siempre sepa 
hacer lo correcto. Es amigo, aunque no héroe. Capaz de dormirse sin 
percibir el dolor que acongoja a Jesús, sí, pero también capaz de desafiar 
el miedo, a los soldados y a lo que sea para no dejarle morir sólo, en un 
madero, sin ver un rostro conocido. Juan esta semana se va a ver 
enfrentado con el fracaso, el dolor y la pérdida. 

Junto a la cruz estaba su madre…  
y junto a ella el discípulo a quien amaba. 

 
( Jn 19, 25-26) 

¿No es mejor amar, aunque a veces duela, que encapsularse? ¿No conviene 
estar un poco a la intemperie, un poco abierto a otros? ¿No? ¿Qué retos 
me plantea a mí la amistad, o el amor, o la gente de mi vida?  (c) 

Padre Nuestro 

dÉcima Estación 
Jesús es despojado de sus vestiduras 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Después de crucif icarlo,  
se repartieron a suerte su ropa… 

 
(Mt 27, 35a) 

Jesús fue despojado de todo poder y dignidad, expuesto al mundo en 
estado de total vulnerabilidad. He aquí que se nos reveló el misterio más 
grande de todos los tiempos: Dios escogió revelarnos la gloria divina en 
estado de total humillación. Cuando toda la belleza se ha ido, toda 
elocuencia ha sido silenciada, todo esplendor ha sido removido, y toda 
admiración retirada, es en momentos así los que Dios ha escogido para 
manifestar Su incondicional amor por nosotros. Jesús fue despojado de tal 
manera que nos atrevamos a abrazar nuestra propia pobreza y la pobreza 
de nuestra humanidad.  Al mirarnos pobres a nosotros mismos y la 
pobreza de todos los seres humanos, llegamos a descubrir la inmensa 
compasión que Dios nos muestra. Y es allí cuando aprendemos cómo dar 
y perdonar, cómo cuidar y sanar, la forma de ofrecer ayuda y crear una 
comunidad de amor. En la solidaridad de la pobreza, encontramos la 
manera de crecer más cerca uno del otro con la alegría de poder reclamar 
nuestra común humanidad. (b) 

Padre Nuestro 



duodÉcima Estación 
Jesús muere en la cruz 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Desde el mediodía hasta la media tarde,  
toda aquella tierra permaneció en tinieblas.  

A media tarde, Jesús gritó diciendo: 
—Elí, Elí, lamá sabaktani, 

(que quiere decir: “Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado?) 

Y Jesús, dando otro fuerte grito exhaló el espíritu. 
 

(Mt 27, 45-46. 50)

Así es la actitud del corazón de Cristo. El abandono en las manos de 
Dios, sin pretender controlar los resultados de la crisis y de la tormenta. 
Abandono fuerte, pero no ingenuo… Abandono que implica confianza en 
la paternidad de Dios, pero que no exime del sufrimiento de la agonía: 
porque este abandono no tiene respuesta inmediata, incluso él mismo es 
acrisolado por el silencio de Dios que puede llevar a la tentación de 
desconfianza… es grito desgarrador en el culmen de la prueba: Padre, 
¿por qué me has abandonado? 
 
En la cruz hay que perderlo todo para ganarlo todo. Allí se da la venta de 
todo para comprar la piedra preciosa o el campo con el tesoro escondido. 
Perderlo todo: el que pierda su vida por mí, la encontrará… Nadie nos 
obliga, se nos invita. La invitación es al “todo o nada". (a)

Padre Nuestro 

“Tantos hombres y 
mujeres, ancianos y 
chicos, tantos entre 

nosotros, compartimos 
este camino
con nuestros 
sufrimientos, 

nuestros abandonos,
nuestros graves 

problemas.
Él nos precedió. 

Porque Él caminó por 
este camino de la Cruz, 

porque Él murió –y 
cada uno puede 

decir ‘murió por mí’–, y porque resucitó y 
venció a la muerte, por eso precisamente, tenemos

Esperanza. Una Esperanza que nos impulsa a
trabajar, a llevar el mundo adelante, a mirar a

nuestro lado y a dar una mano a todos aquellos
que hoy necesitan la ayuda para llevar la Cruz.”

Papa Francisco 
La Lógica del Amor



Decimotercera Estación 
Jesús es bajado de la cruz 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

Había un hombre llamado José, natural de Arimatea…  
Acudió a Pilatos y le pidió el cadáver de Jesús.  

Lo descolgó, lo envolvió en una sábana… 
 

(Lc 23, 50, 52, 53a) 

Nunca hay amor sin sufrimiento, compromiso sin dolor, no habrá 
participación sin pérdida, nunca el darse implicará el no conocer la 
desolación…o un “Si” a la vida sin morir muchas veces. Cada vez que 
tratamos de evitar la tristeza, nos volvemos incapaces de amar. Cada vez 
que elijamos amar, habrán muchas lágrimas. Cuando se hizo silencio en 
torno a la Cruz y todo terminó, el dolor de María alcanzó todos los 
confines de la tierra. Pero todos los que llegan a conocer esa tristeza en 
sus propios corazones reconocen que es el manto del amor de Dios y 
llegan a apreciarlo como un misterio oculto de la vida. (b) 

Padre Nuestro 

Decimocuarta Estación 
Jesús es colocado en el sepulcro 

V/ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo

José de Arimatea se llevó el cuerpo de Jesús  
y lo envolvió en una sábana limpia;  

después lo puso en un sepulcro nuevo excavado en la roca,  
rodó la piedra sobre la entrada y se marchó.  

Quedaron allí María Magdalena y la otra María,  
sentadas frente al sepulcro. 

 
(Mt 27, 56-61) 

La esperanza ahonda el alma y la pacifica, pues, al abrir el corazón, 
confiados en la promesa hecha, en la palabra dada, los hombres se liberan 
de las suspicacias y pesimismos de su razón inmediata e incluso del peso 
de ciertas evidencias. 
(…) Si no recuerdas la promesa, si no tienes memoria de lo que el mismo 
Jesús te dijo, no vas a tener esperanza y vas a ser prisionero o prisionera 
de la coyuntura, del susto del momento, de la conveniencia del momento, 
del temor, de la incredulidad… 
¡Recuerda la promesa y mantén la esperanza! (a) 

Padre Nuestro 

fuentes:
+ (a) Bergoglio, Jorge Mario. La Lógica del Amor: Via Crucis con el Papa Francisco 
+ (b) Nouwen, Henri. Walk with Jesus: The Stations of the Cross
+ (c) Personajes de la Pasión tomado de: pastoralsj.org

http://pastorals.org/


Tómame de la mano, maría 

Simeón […] dijo a María, la madre: «Este niño será causa de caída y de 
elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma 

una espada te atravesará el corazón»  
 

(Lc 2,33-35) 

María, después de 
tu "sí" el Verbo se 
hizo carne en tu 
seno; ahora yace 
en tu regazo su 
carne torturada. 
Aquel niño que 
tuviste en tus 
brazos ahora es 
un cadáver 
destrozado. Sin 
embargo, ahora, 
en el momento 
más doloroso, resplandece la ofrenda de ti misma: una 
espada atraviesa tu alma y tu oración sigue siendo un "sí" a 
Dios. 

María, nosotros somos pobres de "síes", pero ricos del "si": si 
yo hubiera tenido mejores padres, si me hubieran 
comprendido y amado más, si mi carrera hubiera ido mejor, si 
no hubiera tenido aquel problema, si tan sólo no sufriera 
más, si Dios me escuchara... Preguntándonos siempre el 
porqué de las cosas, nos cuesta vivir el presente con amor. Tú 
tendrías tantos "si" que decirle a Dios, en cambio, sigues 
diciendo "sí", se cumpla en mí.

Fuerte en la fe, crees que el dolor, atravesado por el amor, da 
frutos de salvación; que el sufrimiento acompañado por Dios 
no tiene la última palabra. 

Y mientras sostienes en tus brazos a Jesús sin vida, resuenan 
en ti las últimas palabras que te dirigió: He aquí a tu hijo. 
Madre, ¡yo soy ese hijo! Recíbeme en tus brazos e inclínate 
sobre mis heridas. Ayúdame a decirle "sí" a Dios, "sí" al amor. 
Madre de misericordia, vivimos en un tiempo despiadado y 
necesitamos compasión: tú, tierna y fuerte, úngenos con 
mansedumbre; deshaz las resistencias del corazón y los 
nudos del alma.

Cuando cedo a la recriminación y al victimismo,    
Tómame de la mano, María 

 
Cuando dejo de luchar y acepto convivir con mis falsedades,  

Tómame de la mano, María 

Cuando titubeo y non tengo el valor de decirle “sí” a Dios,   
Tómame de la mano, María 

Cuando soy indulgente conmigo mismo e inflexible con los 
demás,  

Tómame de la mano, María 

Cuando quiero que la Iglesia y el mundo cambien, pero yo no 
cambio, 

Tómame de la mano, María 

Papa Francisco 
(Vía Crucis, 2024)



Invocación conclusiva del Papa Francisco 
al finalizar el Via Crucis 2024 

(el nombre de Jesús, 14 veces) 

Señor, te rogamos como los necesitados, los frágiles y los enfermos del 
Evangelio,  que te suplicaban con la palabra más sencilla y familiar: 
pronunciando tu nombre.  
 
Jesús, tu nombre salva, porque tú eres nuestra salvación.
Jesús, tú eres mi vida y para no perderme en el camino te necesito 
a ti, que perdonas y levantas,  que sanas mi corazón y das sentido 
a mi dolor.  
Jesús, tú tomaste sobre ti mi maldad, y desde la cruz no me 
señalas con el dedo, sino que me abrazas;  tú, manso y humilde de 
corazón, sáname de la amargura y del resentimiento, líbrame del 
prejuicio y de la desconfianza.
Jesús, te contemplo en la cruz y veo que se despliega ante mis 
ojos el amor, 
que da sentido a mi ser y es meta de mi camino. Ayúdame a amar 
y a perdonar, a vencer la intolerancia y la indiferencia, a no 
quejarme.  
Jesús, en la cruz tienes sed, es sed de mi amor y de mi oración; los 
necesitas para llevar a cabo tus planes de bien y de paz.
Jesús, te doy gracias por los que responden a tu invitación y 
tienen la perseverancia de rezar,  la valentía de creer y la 
constancia para seguir adelante a pesar de las dificultades.
Jesús, te encomiendo a los pastores de tu pueblo santo: su 
oración sostiene el rebaño;  que encuentren tiempo para estar 
ante ti y que asemejen su corazón al tuyo.
Jesús, te bendigo por las contemplativas y los contemplativos, 
cuya oración, oculta al mundo, es agradable a ti. Protege a la 
Iglesia y a la humanidad. 

 
Jesús, traigo ante ti las 
familias y las personas que 
han rezado esta noche desde 
sus casas;  a los ancianos, 
especialmente a los que están 
solos; a los enfermos, gemas 
de la Iglesia que unen sus 
sufrimientos a los tuyos.
Jesús, que esta oración de 
intercesión abrace a los 
hermanos y hermanas de 
tantas partes del mundo que 
sufren persecución a causa de 
tu nombre; 
a los que padecen la tragedia 
de la guerra y a los que, 
sacando fuerzas de ti, cargan 
con pesadas cruces.  

Jesús, por tu cruz has hecho de todos nosotros una sola cosa: 
reúne en comunión a los creyentes,  infúndenos sentimientos 
fraternos y pacientes, ayúdanos a cooperar y a caminar juntos; 
mantén a la Iglesia y al mundo en la paz.  
Jesús, juez santo que me llamarás por mi nombre, líbrame de 
juicios temerarios, chismes y palabras violentas y ofensivas.  
Jesús, que antes de morir dijiste “todo se ha cumplido”. Yo, en mi 
miseria, no podré decirlo nunca.  Pero confío en ti, porque eres mi 
esperanza, la esperanza de la Iglesia y del mundo.
Jesús, una palabra más quiero decirte y seguir repitiéndote: 
¡Gracias! Gracias, Señor mío y Dios mío!


